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Dougless no lloró. Lo que sentía era demasiado profundo como para llorar. Estaba sentada en el suelo de la pequeña iglesia de Ashburton y sabía que detrás de ella estaba la tumba de mármol de Nicholas. No podría soportar mirarla, ver la cálida figura de Nicholas transformada en frío mármol.

Permaneció donde estaba durante un momento y contempló la iglesia. Parecía tan vieja... Las vigas y las paredes no tenían color, y los pisos de piedra no tenían marcas. En los primeros bancos había algunos almohadones que a Dougless le parecían demasiado sencillos. Ella estaba acostumbrada a ver los exquisitos trabajos artesanales de las damas de lady Margaret.

La puerta de la iglesia se abrió y entró el vicario. Dougless se quedó donde estaba.

-¿Se siente bien? -le preguntó el vicario.

Al principio, Dougless no le entendió. Su pronunciación y su acento eran muy extraños.

-¿Cuánto hace que estoy aquí? -le preguntó.

El vicario frunció el entrecejo ante esta mujer tan extraña. Se cruzaba delante de vehículos que iban a toda velocidad, insistía en que estaba con un hombre cuando estaba sola, y ahora, después de haber entrado a la iglesia, le preguntaba cuánto tiempo había estado allí.

-Sólo unos minutos -le respondió.

Dougless esbozó una débil sonrisa. Sólo unos minutos. Se-manas en el siglo dieciséis, y había estado fuera sólo unos minutos. Cuando trató de ponerse de pie, sus piernas estaban débiles y el vicario la ayudó a levantarse.

-Quizá debería ver a un médico -le sugirió.

O a un psiquiatra, casi le responde Dougless. Si le contaba su historia a un psiquiatra, ¿escribiría un libro y convertiría lo que le habla sucedido a Dougless en un best-seller?

-No, estoy bien -murmuré. Sólo necesito regresar a mi hotel y... -¿y qué? ¿Qué tenía que hacer allí ahora que Nicholas se había ido? Dio unos pasos para salir.

-No olvide su bolso.

Dougless se volvió y vio su bolso en el suelo, junto a la tumba. Los objetos que llevaba en él la habían ayudado durante su estada en la época isabelina. Al mirarlo, se sintió unida a él. Había estado en todos los lugares con ella. Se dirigió hacia él y lo abrió. No tuvo que revisar el contenido para saber que todo estaba allí. El frasco de aspirinas estaba lleno, no faltaba ninguna de las que habla dado. El tubo de dentífrico estaba también lleno. Estaban todas las pastillas contra el resfriado, y las hojas de su cuaderno. Todo estaba igual.

Recogió el bolso, se puso la correa al hombro y se alejó. Pero se detuvo bruscamente y miró la parte inferior de la tumba. Algo era diferente. No estaba segura de qué, pero algo habla cambiado.

Cuidando de no mirar la escultura de Nicholas, observó la base.

-¿Sucede algo? -le preguntó el vicario.

Dougless leyó la inscripción dos veces antes de darse cuenta de qué era diferente.

-La fecha -murmuró.

-¿La fecha? Oh, sí la tumba es bastante vieja.

La fecha de la muerte de Nicholas era 1599. No 1564. Se inclinó y tocó los números para asegurarse de que veía correctamente. Treinta y cinco años. Habla vivido treinta y cinco años más desde la fecha en que se suponía que lo iban a ejecutar.

Sólo después de haber tocado la fecha, levantó la vista de la tumba. La escultura era de Nicholas, pero ahora era muy diferente. No era de un hombre joven, muerto en su juventud, sino de un hombre mayor, que habla podido vivir su vida. Lo miró de arriba abajo y vio que su ropa era diferente: en lugar de llevar pantalones cortos, llevaba los largos hasta la rodilla del año 1599.

Le acarició la mejilla fría y recorrió las líneas que el escultor le había esculpido en los párpados.

-Lo hemos conseguido -murmuró. Nicholas, mi amor, lo hemos conseguido.

-Disculpe -le dijo el vicario.

Dougless lo miró y le sonrío.

-Hemos cambiado la historia -respondió y, aún sonriente, salió de la iglesia.

Se detuvo en el cementerio un momento, sintiéndose desorientada. Las tumbas eran tan viejas, y sin embargo un automóvil pasó delante de ella. Dougless se horrorizó al verlo. Al dar un respingo, sintió que se le expandían los pulmones. Durante un momento tuvo una intensa sensación de que todo estaba mal. Se sintió desnuda y desaliñada con su ropa tan sencilla. Miró con desagrado su falda y su blusa. Sentía que no tenía nada en la espalda, ahora que no llevaba el corsé, y las botas de cuero le molestaban.

Pasó otro automóvil, y la velocidad le provocó vértigo. Caminó hasta el portón, lo abrió y salió a la calle. Qué extraño era tener cemento bajo los pies. Mientras caminaba, miraba asombrada los edificios que la rodeaban. Inmensas moles de cristal Letreros en las tiendas. ¿Quién sabía leerlos?, pensó, recordando que donde había estado muy poca gente sabía leer y los carteles tenían dibujos para anunciar lo que se vendía.

Qué limpio estaba todo, pensó. Ni barro, ni excrementos, ni cerdos hozando. La gente de la calle también parecía extraña. Todos llevaban la misma ropa monótona que ella. Y todos parecían iguales; no había mendigos con andrajos, ni damas con perlas en las blusas.

Caminaba lentamente por la calle, observando todo como si nunca hubiera visto el siglo veinte. El aroma a comida la hizo entrar en un pub. Se detuvo un momento en la puerta y observó. Se suponía que el lugar era una copia de una taberna isabelina, pero no se parecía mucho. Era tan limpio, tan tranquilo... tan solitario, pensó. Las personas sentadas en las mesas estaban separadas unas de otras. No como los bulliciosos isabelinos.

Al fondo, había un pizarrón con el menú. Pidió seis platos, sin darse cuenta de la cara de asombro de la camarera, y se sentó en una mesa para tomarse su cerveza. El vidrio grueso del vaso era extraño y la cerveza tenía sabor a agua.

Colocó el bolso sobre el banco que estaba a su lado y comenzó a revisarlo. En el fondo estaba la guía turística de las casas históricas de Gran Bretaña. Bellwood figuraba en ella y estaba abierta al público como antes. Buscó las otras casas de Nicholas.

Ya no estaban catalogadas como ruinas. Todas las once seguían en pie. Y tres de ellas las poseía la familia Stafford.

Dougless pestañeó y volvió a leer el párrafo. La guía decía que la familia Stafford era una de las más antiguas y ricas de Inglaterra, que en el siglo diecisiete habían emparentado con la familia real y que el duque actual era primo de la rema.

-Duque -murmuró Dougless-. Nicholas, tus descendientes son duques.

Llegó la comida y Dougless se sorprendió por la forma en que la servían; sin ceremonia, colocando todos los platos sobre la mesa al mismo tiempo.

Comenzó a comer y continuó leyendo la guía. Excepto Bellwood, todas las casas de Nicholas eran residencias particulares y no estaban abiertas al público. Volvió a mirar Thornwyck. También era una residencia particular, pero una pequeña parte estaba abierta al público los jueves. “El duque actual cree que la belleza de Thornwyck, diseñada por su antepasado, el brillante erudito Nicholas Stafford, debe compartirse con todo el mundo”, leyó.

-”Brillante erudito”. Nada de mujeriego, como lo habían llamado. Nada de sinvergüenza, sino un “brillante erudito” -murmuró.

Cerró la guía y levantó la vista. La camarera la estaba mirando con una expresión de sorpresa en el rostro.

-¿Ha tenido algún problema con su tenedor? -le preguntó.

-¿Tenedor? -no sabía de qué le estaba hablando. La camarera continuó observándola, hasta que Dougless miró su plato vacío. Junto a él había un tenedor sin usar. Dougless había comido sólo con la cuchara y el cuchillo. Bueno, es que... -no sabía qué decir, así que le sonrió y miró la cuenta. La cantidad, suficiente para comprar cien cenas medievales, la hizo palidecer; pero pagó.

Otra vez fuera, no deseaba quedarse quieta. Si permanecía demasiado tiempo en un lugar, sabía que comenzaría a pensar en Nicholas, en que lo había perdido, en volver a verlo.

Prácticamente corrió hasta la estación de ferrocarril para tomar el primer tren a Bellwood. Tenía que ver qué había cambiado. Durante el viaje, leyó la guía para entretenerse.

Cuando llegó, ya conocía muy bien el camino desde la estación a Bellwood. De acuerdo con el tiempo del siglo veinte, había visitado la casa el día anterior, el día en que se enteró de la ejecución de Nicholas. La guía no había sido muy amable, después de todo recordaba que Dougless había activado la alarma de la puerta y la había molestado.

Dougless compró la entrada y la gula para la visita, y cuando se colocó en la fila, la misma gula encabezaba el grupo.

A pesar de que antes pensaba que la casa era hermosa, esta vez al entrar la vio monótona y sin vida. No había platos de oro ni de plata, ni exquisitos manteles bordados sobre las mesas, ni almohadones en las sillas. Pero lo más importante era que no había gente lujosamente vestida, ni risas, ni música.

Llegaron a la habitación de Nicholas antes de que pudiera recuperarse de su sensación de desagrado. Dougless permaneció a un lado, mirando el retrato de Nicholas y escuchando a la guía. Ahora la historia era muy, pero muy diferente.

La guía no encontraba más superlativos para describir a Ni-cholas.

-Era un verdadero hombre del Renacimiento -les explicó-la personificación de lo que su época esperaba lograr. Diseñó hermosas casas que se adelantaron cientos de años a su época. Realizó grandes avances en el campo de la medicina y escribió un libro sobre la prevención de las enfermedades que si se hubiese utiliza-do, habría salvado miles de vidas.

-¿Qué decía el libro? -preguntó Dougless.

La guía la miró seria, pues era obvio que recordaba el incidente de la puerta.

-Básicamente, que los doctores y las parteras deberían lavarse las manos. Ahora, si me siguen, veremos...

Dougless se separó del grupo, salió y se dirigió a la biblioteca. La bibliotecaria la miró y sonrió.

-¿La colección Stafford?

-Si -respondió. Para esta gente sólo habían transcurrido veinticuatro horas desde que ella llegó a la ciudad.

Pasó la tarde leyendo los libros de historia. Ahora la información era diferente. Leyó los nombres de personas que habla conocido y querido. Para los otros lectores, sólo eran nombres en los libros de historia; pero, para ella, eran personas de carne y hueso.

Después de tres esposos, lady Margaret no volvió a casarse y vivió hasta los setenta.

Kit se casó con la pequeña Lucy, y en un libro decía que ésta se habla convertido en una gran mecenas que apoyaba a músicos y artistas. Kit había administrado bien las propiedades de los Stafford, hasta que murió de una dolencia del estómago, a los cuarenta y dos años. Como Lucy y él no tuvieron hijos, el condado y las propiedades pasaron a Nicholas.

Mientras leía sobre Nicholas, tocaba las palabras impresas como si ellas pudieran hacerle parecer más cercano. Cuando leyó que nunca se había casado, se le llenaron los ojos de lágrimas.

Nicholas había vivido hasta los sesenta y dos años y durante su vida había hecho grandes cosas. Los libros detallaban la belleza y creatividad de los edificios que había diseñado. “Su uso del vidrio se adelantó a la época”, escribió un autor.

Otro libro comentaba las ideas de Nicholas sobre medicina y su cruzada por la limpieza. “Si sus consejos se hubieran tenido en cuenta escribió otro autor- la medicina moderna hubiera tenido sus comienzos hace cientos de años.”

“Adelantado a su época”, repetían los libros una y otra vez.

Se reclinó hacia atrás. No había nada sobre Arabella y la mesa, ni sobre lo mujeriego que era Nicholas. Nada sobre traición, ni conspiración entre su esposa y su amigo. Y, lo más importante, nada sobre la ejecución.

Se fue cuando la biblioteca cerró, caminó hasta la estación y regresó en tren a Ashburton. Aún tenía una habitación en el hotel y su ropa estaba allí.

Una vez en ella, tuvo dificultades para adaptarse a la modernidad, especialmente en el baño. Se duchó, pero no podía soportar el agua caliente o la fuerza de la ducha. Abrió el agua fría y reguló la ducha, y se sintió más cómoda.

Después de cenar en la habitación, se puso su camisón y se sintió como una mujer impúdica. Y cuando se acostó, se sintió sola sin Honoria a su lado.

Sorprendentemente, se durmió de inmediato, y si soñó, no lo recordaba.

A la mañana siguiente, tuvo problemas cuando pidió carne y cerveza para el desayuno, pero los ingleses, mejor que nadie en el mundo, entendían a los excéntricos.

Llegó a Thornwyck a las diez, cuando estaban abriendo las puertas. Compró la entrada y comenzó la visita. La gula habló mucho sobre la familia Stafford, que aún era propietaria de la casa, y en especial sobre el brillante Nicholas Stafford.

-Nunca se casó, pero tuvo un hijo llamado James -comentó la guía-. Cuando el hermano mayor de Nicholas murió y no dejó hijos, Nicholas heredó, y cuando murió él, las propiedades de los Stafford pasaron a James.

Dougless sonrió, recordando al dulce niñito con el que había jugado.

La guía continuó.

-James realizó un brillante casamiento y triplicó la fortuna de la familia. Fue por medio de él como la familia Stafford realmente obtuvo fortuna.

Y habría muerto si Dougless no hubiera intervenido.

La guía pasó a la siguiente generación de la familia y a la siguiente habitación, pero Dougless se separó del grupo. La primera vez que estuvo en Thornwyck estaba casi en ruinas y Nicholas le había mostrado la ménsula con el rostro de Kit sobre la pared de lo que había sido el segundo piso. Por desgracia, el segundo piso no estaba abierto al público.

Abrió una puerta donde se leía “PROHIBIDO PASAR” y entró en una pequeña sala de espera amoblada al estilo inglés. Sintiéndose como una espía, pero sabiendo que tenía que hacerlo, se asomó y observó. La sala estaba vacía, así que avanzó de puntillas.

Encontró una escalera y subió al segundo piso. Se tuvo que esconder dos veces al oír pasos, pero nadie la vio. En la casa de Ni-cholas había tantos sirvientes que hubiera sido imposible que un intruso llegara hasta el segundo piso sin que lo vieran, pero esos días habían quedado atrás.

Una vez en el segundo piso, tuvo dificultades para orientar-se, mientras trataba de recordar dónde podía estar la ménsula. Inspeccionó tres habitaciones antes de entrar en un dormitorio y encontrarla, en lo alto de un hermoso armario de nogal.

Se escondió entre el armario y la pared mientras una criada salía del baño de al lado. Dougless contuvo el aliento mientras la mujer arreglaba el cobertor de la cama y luego se alejaba.

Otra vez sola, regresó al trabajo. Colocó una pesada silla junto al armario, se subió y, después de tres intentos, se encaramó en la parte superior de aquél. Acababa de poner la mano en la antigua ménsula de piedra cuando se abrió la puerta. Dougless se aplastó contra la pared.

Esta vez la criada entró con una pila de toallas. Dougless no respiró hasta que la mujer se fue.

Cuando la puerta se cerró, Dougless se volvió y tocó la cara de piedra de Kit. El trabajo parecía sólido. Ojalá hubiera tenido la previsión de haber traído un destornillador o una pequeña palanca. Tiró y tiró, y ya estaba a punto de abandonar cuando la piedra se movió.

Se rompió las uñas y se le despellejaron los nudillos, pero por fin pudo sacar la cara.

Apoyada en las puntas de los pies, Dougless miró detrás de la ménsula. Dentro, en un agujero, había un paquete envuelto en un lienzo. Rápidamente, lo sacó, lo guardó en el bolsillo, colocó la ménsula otra vez en su lugar y se bajó. No tuvo tiempo de volver a colocar la silla en su lugar, pues salió corriendo de la habitación.

Salió sin ser vista y regresó al grupo cuando este se encontraba en la última habitación.

-Y aquí tenemos la exposición de encajes -decía la guía-. La mayoría son victorianos, pero tenemos una pieza especial del siglo dieciséis.

Dougless prestó mucha atención.

-A pesar de que lord Nicholas Stafford nunca se casó, al parecer hubo una misteriosa mujer en su pasado. En su lecho de muerte, pidió que lo enterraran con esta pieza de encaje, pero hubo alguna confusión y lord Nicholas se fue a la tumba sin ella. Su hijo James dijo que el encaje siempre debería guardarse en un lugar de honor en la familia, ya que significaba mucho para su amado padre.

Dougless tuvo que esperar a que los demás turistas se movieran para ver la caja. Allí, cubierto por un cristal, amarillento, estaba el puño de encaje que Honoria le había hecho. El nombre de Dougless estaba bordado en él.

-¿Dougless? -comentó un turista, riéndose-. Quizás el viejo Nick no se casó porque era un poco... ustedes me entienden -movió la mano realizando un gesto afeminado.

Dougless habló antes que la guía.

-Para su información, Dougless era un nombre de mujer en el siglo dieciséis, y puedo asegurarle que Nicholas no era un poco... ustedes me entienden -pasó delante de él y salió de la casa.

Caminó por los jardines, y mientras los demás turistas lanzaban exclamaciones ante su belleza, Dougless pensó que estaban descuidados. Se dirigió a un rincón tranquilo, se sentó en un banco y sacó el paquete del bolsillo.

Lentamente, lo desenvolvió. Al tocar el lienzo encerado, que Nicholas habla tocado hacía tanto tiempo, le temblaron los dedos.

Apareció el retrato en miniatura de Nicholas, tan brillante como el día en que lo habían pintado.

-Nicholas -susurró, y tocó la pintura con la punta de los dedos-. Oh, Nicholas, ¿es cierto que te he perdido del todo? ¿Te has ido para siempre?

Miró la miniatura, la tocó y, cuando le dio la vuelta, vio algo grabado detrás. La puso a la luz, para leer.

El tiempo no significa nada

El amor perdurará

Había firmado con una N, y en la parte superior había una D.

Apoyó la cabeza contra la vieja pared de piedra y se secó algunas lágrimas.

-Nicholas, regresa. Por favor, regresa conmigo.

Permaneció allí sentada un largo rato antes de ponerse de pie. No almorzó, pero fue al salón de té y se sentó a tomar té con leche, con un plato de scones. Había comprado una guía en Bellwood y otra en Thornwyck y, mientras comía y bebía, las leía.

Con cada palabra pensaba que lo que había sucedido valió la pena el dolor de perder al hombre que amaba. ¿Qué importaba el amor entre dos personas si al renunciar a él habían cambiado la historia? Kit habla vivido, lady Margaret había vivido, James habla vivido y Nicholas también habla vivido. Y con sus vidas, el honor de la familia se habla salvado, y actualmente un Stafford era duque y parte de la familia real.

Comparada con todo eso, ¿qué significaba una pequeña aventura amorosa?

Salió del salón de té y caminó hacia la estación ferroviaria. Ahora podía regresar a casa, a América, con su familia... Ya no sería una extraña, y nunca más tendría que aparentar ser alguien que no era.

En el viaje de regreso a Ashburton, pensó que debía sentirse feliz. Ella y Nicholas hablan logrado mucho. ¿Cuánta gente habla tenido la suerte de cambiar la historia? Sin embargo, ella había tenido esa oportunidad. Gracias a sus esfuerzos, la familia Stafford seguía viva. Había hermosos edificios porque habla alentado a Nicholas para que usara su talento arquitectónico. Habla....

No tenía sentido tratar de pensar cómo debería sentirse, ya que en realidad se sentía muy mal.

En Ashburton, caminó lentamente hacia el hotel. Tenía que llamar a la compañía aérea para realizar la reserva.

En el vestíbulo, la estaban esperando Robert y Gloria. Por el momento no creía que pudiera sostener una confrontación. Se dirigió hasta Robert y le dijo:

-Tengo la pulsera -y se volvió rápidamente antes de que pudiera decirle algo.

Robert la agarró del brazo y la detuvo.

-Dougless, ¿podemos hablar?

Ella se irguió, preparándose para su réplica.

-Ya te he dicho que tengo la pulsera y me disculpo por haberme quedado con ella.

-Por favor -le pidió con una mirada tierna.

Dougless miró a Gloria. La niña ya no tenía esa expresión de superioridad. Cansada, se sentó en una silla frente al padre y la hija. Lucy y Robert Sydney, pensó.

Gloria se parecía mucho a la novia de Kit y este Robert se parecía mucho al del siglo dieciséis. Pensó en cómo Nicholas y ella habían cambiado la vida de esas dos personas. Robert Sydney no tenía razones para odiar a Nicholas, porque Arabella no habla quedado embarazada sobre la mesa. Y Dougless había ayudado a que Lucy tuviera más confianza en si misma.

-Gloria y yo hemos estado hablando y creemos que hemos sido un poco injustos contigo -le explicó Robert.

Dougless lo miró asombrada. En un momento de su vida había mirado a Robert con una venda en los ojos. Vela sólo lo que deseaba ver; le atribuía cualidades que no tenía. Ahora, recordando su vida juntos, comprendió que él nunca la habla amado.

-¿Qué deseas de ml? -le preguntó, cansada.

-Sólo queremos disculparnos -replicó Robert-, y que continúes con nosotros el resto del viaje.

-Puedes sentarte en el asiento de delante -agregó Gloria.

Dougless los miró a los dos, asombrada, no por sus palabras, pues Robert siempre se disculpaba para obtener lo que deseaba de ella, sino por la sincera expresión de sus rostros. Era como si realmente sintieran lo que estaban diciendo.

-No, mañana me voy a casa -respondió con suavidad.

Robert le tomó de la mano.

-A mi casa, espero. A la casa que será nuestra tan pronto como nos casemos.

-¿Casarnos?

-Por favor, Dougless, te estoy pidiendo que te cases conmigo. He sido un tonto al no ver lo bien que estábamos juntos.

Dougless esbozó una pequeña sonrisa. Aquí estaba lo que tanto había deseado: un matrimonio con un hombre estable y respetable.

Respiró profundamente y sonrió, porque de pronto ya no sentía deseos de venderse tan barato. Ya no era la pequeña de la familia que no era tan buena como sus hermanas mayores. Era una mujer que había sido transportada a otra época y no sólo había sobrevivido, sino que había logrado llevar a cabo una tarea monumental Ya no necesitaba probarle nada a su perfecta familia llevando a casa un marido de éxito. No, ahora el éxito era de ella misma.

Tomó la mano de Robert y la retiró.

-Gracias, pero no.

-Pero yo creía que deseabas casarte -estaba auténticamente sorprendido.

-Y papi me ha dicho que podía ser tu madrina -agregó Gloria.

-Cuando me case, será con alguien que desee entregarse a mí -replicó Dougless, y luego miró a Gloria-: Y elegiré mis propias madrinas.

Gloria se ruborizó y se miró las manos.

-Has cambiado, Dougless -le dijo Robert con suavidad.

-Sí, ¿verdad? Sí, he cambiado -se puso de pie-. Te traeré la pulsera.

Se dirigió hacia la escalera y Robert la siguió, mientras Gloria se quedaba en el vestíbulo. No le habló hasta que Dougless abrió la habitación y entró. La siguió y cerró la puerta.

-Dougless, ¿hay alguien más?

Sacó la pulsera de diamantes de la maleta donde la había escondido y se la entregó.

-No hay nadie -respondió, sintiendo la pérdida de Nicho-las.

-¿Ni siquiera el muchacho a quien dijiste que estabas ayudando a investigar?

-La investigación terminó y se... fue.

-¿Para siempre?

-Tan para siempre como el tiempo -miró a lo lejos un momento y luego lo volvió a mirar-. Estoy bastante cansada y mañana me espera un largo viaje, creo que será mejor que nos despidamos. Cuando llegue a los Estados Unidos me llevaré las cosas que tenía en tu casa.

-Dougless, por favor, recapacita. No podemos echar a perder lo que teníamos sólo por una pequeña discusión. Nos amamos.

Lo miró y pensó cómo en una época de su vida había creído que lo amaba. En aquel entonces, la relación era unilateral y Dougless hacía todo lo que le pedía y trataba de complacerlo.

-¿Qué te ha hecho cambiar? -le preguntó Dougless-. ¿Cómo has podido dejarme en un país desconocido, sin dinero, hace sólo unos días, y ahora estás aquí pidiéndome que me case contigo?

Robert se ruborizó un poco y desvió la mirada.

-Te pido disculpas por eso -volvió a mirarla y su rostro estaba lleno de sinceridad y mostraba un poco de confusión-. Es algo muy extraño. Todo tu dinero me ponía furioso. Yo hice la carrera pagándomela yo mismo y comiendo comida enlatada, mientras que tú tenias de todo. Tienes una familia que te adora y una historia de riqueza de varios siglos. Odiaba la forma en que vivías de tu sueldo de maestra, porque sabia que podías tener todo el dinero que desearas sólo con pedirlo. Cuando te dejé en aquella iglesia, sabía que Gloria tenía tu bolso, y me alegré. Quería que supieras lo que es sobrevivir sin dinero, tener que depender de uno mismo como yo siempre lo he hecho.

Respiró profundamente, y su rostro se distendió.

-Pero ayer todo cambió. Gloria y yo estábamos en un restaurante y de pronto sentí deseos de que estuvieras con nosotros. Ya no estaba enojado contigo. ¿Tiene eso sentido? Todo el enojo que sentía hacia ti se evaporó. Se fue, como si nunca hubiera existido.

Se acercó a ella y le puso las manos sobre los hombros.

-He sido un tonto al dejar que alguien como tú se alejara. Si me lo permitieras, pasaría el resto de mi vida complaciéndote. No tenemos que casarnos si no lo deseas. No tenemos que vivir juntos. Si me lo permites te enviaré flores, dulces y... copas. ¿Qué dices? ¿Me das otra oportunidad?

Dougless lo miró. Robert decía que su enojo había desaparecido ayer. Todos sus días en el siglo dieciséis habían transcurrido en sólo unos minutos del siglo veinte, y durante su permanencia con Nicholas había disipado el enojo de Robert y Gloria. ¿Se debería el enojo de él a su amargura por lo que sucedió en el siglo dieciséis? Cuando Robert conoció a Nicholas, lo miró con rabia. ¿Por qué? ¿Porque Nicholas había embarazado a su esposa?

Y Gloria ya no estaba enfadada con ella. ¿Porque la había ayudado en una encarnación anterior?

Dougless sacudió la cabeza. “Si muriera mañana, mi alma te recordaría”, le había dicho Nicholas. ¿Robert y Gloria eran las almas de gente que había vivido antes?

-¿Me das otra oportunidad? -repitió Robert.

Dougless le sonrió y le besó en la mejilla.

-No, aunque te agradezco mucho el ofrecimiento.

Se apartó de ella y Dougless se alegró al ver que no estaba enojado.

-¿Hay alguien más? -preguntó otra vez, como si su ego soportara mejor el rechazo al pensar que había elegido a otro.

-Algo así.

Robert miró la pulsera.

-Si hubiera comprado un anillo de compromiso en lugar de esta... Bueno, quién sabe... -volvió a mirarla-. Es un tipo afortunado, sea quien sea. Te deseo toda la suerte del mundo -salió de la habitación y cerró la puerta.

Dougless permaneció quieta en la habitación vacía durante un momento y luego se dirigió al teléfono para llamar a sus padres.

Contestó Elizabeth.

-¿Ya han regresado mamá y papá? -preguntó Dougless.

-No, aun no. Dougless, te exijo que me digas qué está sucediendo. Si estás en problemas otra vez, será mejor que me lo digas, para ayudarte. No estás en la cárcel, ¿verdad?

Dougless estaba sorprendida de que las palabras de su perfecta hermana mayor no la hicieran sentirse culpable.

-Elizabeth -le dijo con firmeza-, te agradecería que no me hablaras de esa manera. He llamado para deciros que regreso a casa.

-Oh -exclamó Elizabeth-. No he querido ofenderte, es que generalmente tienes algún problema.

Dougless no respondió.

-Muy bien, me disculpo. ¿Quieres que te vaya a buscar, o Robert tiene automóvil?

-Robert no va a venir conmigo.

-Oh -exclamó otra vez Elizabeth, haciendo una pausa para que Dougless le explicara. Como no lo hizo, agregó: Dougless, nos alegraremos mucho de verte.

-Yo también. No me vayas a buscar. Alquilaré un automóvil. Elizabeth, os he echado de menos.

Se produjo una pausa y luego Elizabeth le dijo:

-Cuando regreses, te prepararé una cena de bienvenida.

-¿Cuándo has dicho que regresaba mamá?

-Está bien. No soy la mejor cocinera del mundo. Tu cocinas y yo limpio los platos.

-Es un trato. Estaré allí pasado mañana.

-¡Dougless! Yo también te he echado de menos.

Dougless colgó el auricular y sonrió. Al parecer, no sólo la historia habla cambiado, sino también el presente. Sabia que no volvería a ser el blanco de las bromas familiares, porque ya no se sentía un desastre incapaz de responsabilizarse de su propia vida.

Llamó a Heathrow, reservó el pasaje y comenzó a preparar las maletas.

